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Cuando las i,rganizadoras del Seniinario de Estudios de !a Mujer en la 
Universidad de Granada me invitaron a participar en esta edición consa- 
grada a las mujeres en el medioevo occidental se me ofreció la oportuni- 
dad de plantear y examinar una serie de problemas relacionados con el 
estudio de las mujeres andalusíes. Se trata de problemas previos a cual- 
quier toma de posición, puesto que todos ellos tienen que ver con una 
cuestión básica: lo que las fuentes árabes nos ofrecen -y cómo nos lo 
ofrecen- acerca de las mujeres de al-Andalus. La reflexión sobre este 
conjunto de temas puede ser muy clarificadora para cualquier investiga- 
ci<in, pero niás aún en este caso por razones que están en la mente de 
todos los que en algún momento se han interesado por la historia de las 
mujeres. Para el arabista no representará una sorpresa mucho de lo que 
voy a decir a continuación; otros especialistas podrán quizá encontrar en 
estas páginas tanto puntos comunes con sus propios problemas como 
aspectos que diferencian y distinguen este campo de trabajo. 
El estudio de la sociedad andalusí se enfrenta con una serie de proble- 
mas de gran complejidad derivados en gran parte del carácter de las 
fuentes históricas de que dispone el investigador. Este ha de resignarse, de 
buena o mala gana, a no contar más que con una documentación fragmen- 
taria para muchos de los aspectos de la vida social y económica que 
deseana desentrañar. Añádase a ello que, en buena medida, las fuentes 
existentes no han sido analizadas historiográficamente en su totalidad; 
que muchos manuscritos se han perdido y otros todavía no han sido 
editados con arreglo a criterios científicos modernos; que se echan en 
falta determinados trabajos básicos que otras disciplinas tienen desde 
antiguo ... y se tendrá una idea de las muchas dificultades que esperan al 
historiador arabista en su trabajo' Cuando e! tema de investigación esco- 
gido tiene por objeto el estudio de la vida de las mujeres o de los 
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campesinos, esas dificultades, como es obvio, se acrecientan. Son, en 
parte, comunes a las de los estudiosos de otras épocas y culturas: el 
legado escrito que ha llegado hasta nosotros a través del tiempo ha 
ignorado toda una serie de áreas o grupos sociales. o nos ha tr;insmitido su 
voz a través de terceros. Sin embargo, el silencio no es total. En el caso 
concreto de al-Andalos -como en otros Xmbitos del I s l a m  el estudio 
pormenorizado de las fuentes permite allegar toda una serie de datos 
dispersos cuyo estudio de conjunto está, afortunadamente, iniciándose. 
En este sentido hay que destacar la publicación reciente del volumen La 
mujer en al-Andalus. Reflejos históricos de su actividad y categonás 
sociales (ed. M. J. Viguera, Madrid-Sevilla, 1989). que representa un 
primer paso imprescindible para el estudio del tema que nos interesa aquí. 
Recomiendo especialmente la lectura del trabajo de María J. Viguera, ya 
que pasa revista a una gran cantidad de bibliografía secundaria sobre la 
vida de las mujeres en el Islam. Al contar ya con esta aportación impor- 
tante sobre este tipo de estudios, voy 21 centrar mi gitención en el examen 
de las fuentes árabes de que dispone el investigador actual. 
Conviene dividir estas fuentes en dos grandes apartados: fuentes do- 
cumentales y fuentes literarias. Entre las pririieras habría que incluir los 
docunientos de archivo, epigriíficos e iconogriíficos: las segundas com- 
prenden tanto obras propi;imente literarias como crónicas históricas. dic- 
cionarios biográficos o textos jurídicos. 
El examen de las fuentes documentales produce una primera decep- 
ción. Como es sabido, no existen apenas documentos de archivos árabes 
anteriores al periodo mameluco (s. XIII-XV); en lo que se refiere a al- 
Andalus, esta carencia es total en lo que respecta a la primera época. Se  
conserva correspondencia diplomática desde época almohade (s. XIII), 
pero en ella, tanto como en la que se refiere a épocas posteriores, es difícil 
encontrar nada que interese a nuestro tema. Sin embargo, existe otro 
conjunto documental en el que se está empezando a trabajar de manera 
sistemática: los documentos referidos a mudéjares y mariscos. Ana Labarta 
y Carmen Barceló son autoras de sendos estudios sobre la mujer mudéjar 
y la mujer morisca' que, iiurique dc alcaiice voluiitari:irriente limitado. 
ofrecen una muestra muy interesante de lo que este tipo de material puede 
1. C. BARCEL~.  "Mujeres. campesinas. mudéjiuesn y A.  LABARTA."L~ mujer morisca: 
sus actividades". en la obra colectiva citada mda arriba. 
suponer para futuras investigaciones. El aspecto de mayor interés, a mi 
juicio, es que las mujeres que aparecen en esta documentación no son 
personajes excepcionales, como sucede normalmente con las fuentes lite- 
rarias. Se  trata de mujeres del pueblo, cuyas vidas transcurren en un 
ámbito urbano o campesino, y que atraen momentáneamente la atención 
del umundo oficial,,. Por otro lado, no es posible considerarlas como 
pertenecientes a lo que entendemos por al-Andalus, ya que se trata, en un 
caso, de musulmanas que viven en un entomo cristiano y, en el otro, de 
conversas forzosas al cristianismo y que vivieron cuando lo que entende- 
mos por «al-Andalus* no tenía ya existencia histórica. Son, por tanto, 
minorías dentro de unas minorías y esto hay que tenerlo en cuenta al 
estudiar los datos de que se dispone sobre ellas. 
Voy a detenerme algo más en otro tipo de documentación que no ha 
sido muy explotada hasta ahora: me refiero a la epigrafía. Todavía no se 
cuenta en España con un completo Corpus epigráfico de inscripciones 
árabes y aunque se están realizando intentos de sistematizar lo publicado 
y publicar lo inédito de I'orni:~ tinitaria. parece que aún estamos lejos del 
término de estos trabajos. Me he servido, para dar un ejemplo de esta 
clase de documentos, de dos publicaciones. ya antiguas, pero de una gran 
calidad: Inscriptions arabes d'Espagne, de E. Lévi-Provencal (Leiden, 
193 I ) y el Repertorio de in.scripcione,s ;írabe.s de Almería, que publicó en 
Madrid, en 1964, el recientemente fallecido don Manuel Ocaña. Se trata 
de un conjunto, entre ambas obras, de 309 inscripciones (aunque algunas 
son comunes a los dos trabajos). De ellas, treinta se refieren a mujeres; 
veamos a continuación que tipo de datos nos ofrecen. 
En primer lugar, se trata de una información onomástica. Los nombres 
de mujer que aparecen en las lápidas funerarias son los siguientes: Asmá', 
'A'iSa (Z), Badi", Badr, Fatima, Gusn, Ihwira, Jadiga, Jaiüa, Jayál, Maryam, 
Samsi, Sukri (lectura incierta), 'Ulayka, Umm al-Fath, Zahra y Zaynab. 
Es decir, poco más de la mitad de las inscripciones conservan el nombre 
de la mujer que ocupaba la tumba. Esto se debe en un cieno número de 
casos a la pérdida material del fragmento lapidario en que se encontraba 
el nombre propio. En otros casos la razón es distinta: se trata de inscrip- 
ciones no funerarias, sino conmemorativas. Una de ellas recoge la cons- 
trucción de una fuente cuyos gastos fueron sufragados por la famosísima 
priricesa Subh; madre del califa Hiiám 11. L;i inscripción se refiere a ella 
como umm amir al-mu'rninin al-Mu'ayyad (madre del emir de los cre- 
yentes a l -M~'ayyad)~.  Un siglo después, en época de taifas, la inscripción 
2. Lévi-PROVENCAL. E.. Insoiption~. no 30 
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conmemorativa de la construccióii de un alminar en la mezquita de I'timZd, 
la no meiios célebre esposa de ;il-Mu'tamid de Sevilla, omite su nombre 
para referirse a ella como al-sayyida al-kubd umm al-RaSid (la gran 
dama, madre de al-RaSTd). Otro ejemplo parecido se encuentra en una caja 
de marfil conservada en el Victoria and Albert Museum de Londresi: 
h2d2m2cumila 1i-bnat a1-sayyida bnatcAbd al-Rdmán (se hizo esto para 
la hija de la señora. la hija de 'Abd al-Rahmán)". En otro luga' he 
analizado la aparición y uso de estas fórniulas cerenioniales empleadas 
para referirse a las mujeres de la familia real y en especial a aquellas que 
gozaban de un rango más elevado debido a su carácter de  madre del 
heredero o del monarca. Aquí quisiera también señalar que la ausencia del 
nombre propio, sustituida por el <<títulos ólo parece aplicarse a esta clase 
de mujeres (aunque Lévi-Provenqal considera, en esta misma obra que me 
ha servido de fuente, que se trata de un fenómeno inás general) y no 
siempre: en las lápidas fiinerarias de otros miembros femeninos de casas 
reales aparecen clarztinente sus iiottibrcs. En algún caso estas Iápidiis nos 
ofrecen tainbicn uiia nisba o apellido; pero es un feiióineno niuy restringi- 
do, tanto en la documentación epigráfica como en la de otro tipo. 
Junto a la información onomástica, la epigrafía proporciona también 
datos de interés histórico. Por ejemplo, la lápida funeraria de Asma', 
sobrina del rey almeriense Mu'izz al-dawla, de los Banü Sumadih, es el 
único testimonio que se conserva sobre la existencia de esta mujer, que no 
aparece mencionada en ninguna otra fuente! Otras inscripciones del mis- 
mo tipo suministran datos sobre el origen social de algunas mujeres o 
sobre su entomo familiar: en algún caso, en efecto. el epitafio meiiciona 
que se trata de la hija de un alfaquí o de un gobernador, o de  una mawlm 
(cliente). 
El principal problema que plantea la documentación epigráfica es. con 
todo, su escasez. Se  trata de datos de  la mayor fiabilidad por sus caracte- 
rísticas intrínsecas. pero su número es inuy liniitado. aun conianclo con 
otros repertorios existentes y que pueden añadirse a los dos analizados 
más amba. A mi modo de  ver, su interés radica primordialmente en que 
3. Coii el número de registro 301-1866. 
4. Mi Lraducciún difiere de la que aparece en inglés. en la vitrina en la que se exhibe el 
cofrecillo: "this is what was niade for the daughter, the noble daughter of Abd er-Rahman". 
5. MARIN, M., "Notas sobre onomástica y denominaciones femeninas en al-Andalus 
(siglos VIII-XI)" , Homenaje al prof. Dado Cab.mela.s, 1 (Granada. 1987). 37-52. 
6.  OCANA, M., Repertorio. n" 50. 
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sus datos pueden añadirse -y en ocasiones, servir como punto de apoyo- a 
otros tipos de información. Esto es evidente en el caso de otro tipo de 
documentación que proviene de fuentes escritas: me refiero a la onomásti- 
ca femenina. 
Curiosamente. entre los pocos nombres conservados por la epigrafía, 
aparecen aquellos que más abundan en las fuentes históricas y biográfi- 
cas: nombres como 'A'i~a, Asma', FStinia, Jadiga o Zaynab, de enorme 
popularidad en todo el mundo islámico hasta nuestros días, ya que los 
llevaron mujeres pertenecientes a la familia del Profeta. La documenta- 
ción onomástica procedente de fuentes no epigráficas amplía mucho el 
número de datos de este tipo, tanto en cantidad como en calidad. En un 
trabajo dedicado a este tema, y limitado cronológicaniente hasta el siglo 
V/XI, he llegado a reunir hasta 149 nombres diferentes de mujer7, entresa- 
cados en su mayoría de las crónicas históricas; algunos proceden también 
de diccionarios biográficos. 
Esta documentación onomástica. por el carácter de las fuentes de las 
que procede, se limita a mujeres de unos grupos sociales muy concretos. 
En primer lugar, lógicamente, aparece el entorno del emir o califa; los 
textos históricos suelen recoger cuidadosamente el nombre de la madre 
del soberano. Pero también, aunque sólo en casos muy concretos. se 
recogen los de las Iiijas y algunos otros iiiiembros femeninos de la fainilia 
real. De los diccionarios biográficos proceden nombres de algunas muje- 
res que destacaron en diversos campos de la ciencia, y que pertenecían a 
familias de ulemas o sabios, es decir, también de unos grupos sociales 
muy definidos por su carjcter urbano y dedicado al estudio y a activida- 
des tales como la administración de justicia. Cabe, con todo, aproximarse 
a este tipo de información desde una perspectiva sociológica. De ese 
modo observaremos cómo existe una diferencia entre los nombres de las 
madres de los príncipes, usualmente de origen esclavo, y las de sus hijas y 
hermanas. Las primeras llevan nombres como 'A9 (marfil), 'Agab (mara- 
villa), Fadl (favor), Margán (coral), Qamar (luna) o Tarab (embeleso) -los 
ejemplos podrían ser muchos más-; las segundas suelen adoptar nombres 
como los citados anteriormente, de un carácter más islámico; incluso 
algunas de las hijas de 'Abd al-RahmSn 11 llevan nombres teóforos, como 
Amat al-Rahman o Amat al-WahhSb, equivalentes de los masculinos 
'Abd al-dahman y 'Abd al-Wahhab. La distinción entre ambos tipos de 
7. Cfr. nota 5 
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nombres no es tajante -hay excepciones tanto entre esclavas como entre 
damas nobles- pero sí parece tener un carácter general. 
Es también interesante analizar los «apellidos» femeninos. Como es 
sabido, el sistema onomástica árabe es de una gran complejidad y permi- 
te, cuando se usa en todas sus partes, la identificación, no sólo de los 
antepasados del individuo, sino también de sus orígenes geográficos, 
adscripción tribal y religiosa y ocupaciones profesionales. En el caso de 
las mujeres, toda esta complejidad desaparece. Sólo cuando se trata de 
personas pertenecientes a grandes familias se recoge la larga cadena de 
ascendencia familiar; pero este es un caso poco usual. La razón es eviden- 
te: en la sociedad árabe clásica, la mujer no transmite filiación alguna y 
por tanto no es necesario conservar la memoria de su ascendencia. Hay 
alguna excepción a este hecho, que conviene señalar porque indica que en 
algunos casos si se consideraba importante conservar la filiación materna. 
Una dc las mujeres de 'Abd al-Rahman 111, Fátima bint al-Mun-, legó a 
so hijo y a los descendientes de éste el «apellido» con que era conocida, 
al-QuraSiya (por pertenecer, como los omeyas, a la tribu de QurayS, la 
misma del Profeta). En este caso, la insistencia en la filiación materna se 
debe a que no era un hecho común, ya que la inmensa mayoría de los 
príncipes omeyas de al-Andalus eran hijos de esclavas, no de mujeres de 
origen noble. La segunda filiación femenina que desearía mencionar es la 
de los famosos Banü I-Qügya, <<los hijos de la godan, que descendían de 
la famosa Sara la goda, sobrina de Artobás. 
Para finalizar este primer apartado sobre fuentes documentales, hay 
que mencionar las iconográficas, que presentan una serie de problemas 
especiales. Si hay dificultades para nuestro tema en las fuentes antes 
analizadas, en éstas se multiplican. No hace falta insistir en la prohibición 
islámica de las representaciones figurativas para explicar la ausencia casi 
total de una iconografía comparable a la occidental en la Edad Media. No 
obstante, el desarrollo de la miniatura como forma de expresión pictórica 
llegó también a al-Andalus y aunque se conservan escasísimos ejemplos 
de manuscritos ilustrados, algunos de ellos merecen ser reseñados en esta 
comunicación. Entre el siglo XIII y XIV datan los diversos autores que la 
han estudiado el manuscrito de la «Historia de los amores de B a y a  y 
Riy%d», que se conserva en la Biblioteca VaticanaR. Las miniaturas que lo 
8. Publicado por A.R. Nv~i..The Hispanic Society. Nueva York 1941 y U. M o n ~ ~ n E i  
inr Vii.~.nxi>. en i3ibliopuli.s (Florencia), 1941. pp. 209-223. 
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ilustran presentan numerosas imágenes femeninas, en interiores o en 
jardines. Hay que destacar que Las esclavas aparecen siempre con la 
cabeza descubierta y el cabello sobre los hombros, niientras que la señora 
lleva siempre un tocado alto que recuerda a una tiara9. El problema que 
plantean estas miniaturas es que. aunque aconstituyen el único indicio 
subsistente del arte de la ilustración de los libros en la culta y refinada 
1 Andalucía i s lámica~ '~ ,  sus códigos estéticos proceden de la escuela bagdadí. ! 1 Bien es cierto que se han señalado en las ilustraciones elementos arquitec- 
tónicos desconocidos en Iraq y que parecen de procedencia andalusí, pero 1 
cabe preguntarse si las imágenes de hombres y mujeres que pueblan esa 
1 
arquitectura responden a un contexto real ;indalusí o si el ilustrador se 
limitó a reproducir imágenes de procedencia oriental. 
La iconografía mudéjar cuenta, para el siglo XIII, con las imágenes 
recogidas en las obras de Alfonso X el Sabio o mandadas componer por 
él. En una de las miniaturas que adornan el Tratado de  Ajc<irerdos moros 
de tez oscura juegan al ajedrez: :t I;i derech;~ de iiiio de ellos sc ve iin;i 
esclava, también de piel cetrina y con la cabeza cubierta, acampanada de 
otra mujer de color más claro, que lleva un cesto con comida y bebida. 
Tras el otro jugador, un músico con tocado árabe toca una especie de 
arpa". Si en las Cantigas las representaciones de musulmanes so11 prefe- 
rentemente iiinsculinas. el Libro de 10.s juegos contiene varias iiiiágeiies 
de mujeres moras de una gran riqueza de detalles. tanto en la vestimenta 
como en tocados y adornos; una de ellas lleva las manos pintadas de 
aleiia". 
De la primera mitad del siglo XIV son las pinturas murales del Partal. 
en la Alhambra, en las que aparece una mujer, seguramente una cautiva, 
conducida en un camello y una escena de gmpo en la que ocho mujeres 
9. TORRES BALDAS. L., "Miniaturas medievales espuiiolas de infliijri iskímico". Al- 
Andalus, XV (1950). pp. 191-202. 
10. Ibídem. p. 197. 
11. ALFONSO EL SABIO, Libros de Acedrex, dados e tablas. ed. y trad. A. STFIGER, 
(Ginebra 1941). lámina XXll r". 
12. MEN~NDEZ PIDAL. G. Y BERNIS. C.."Lds mntigas. La vida en el s. XII según la 
representación iconográfica (11). Traje, aderezo. afeites". Cuadernos de la Alharnbra, XV- 
XVI1 (1979-81), pp. 89.154, Iám. (fig. 27 y 28). Véase también GUERRERO L VII.LO, J . ,  Las 
Cantixas. Esnidio arqueológico de sus miniaturas (Mad"d.1949) y Gn~cla-ARENAL, M., 
"Los moras en las Cantipas de Alfonso X el Sabio". Al-Qanfarii. VI (198.7). pp. 133- 15 1 
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celebran una fiesta. sentadas en el suelo y algunas tocando vanos instru- 
mentos". 
Mucho más tardías son las miniaturas de un ms. conservado en El 
Escorial y que publicó Rachel Arié en una monografía titulada Miniazures 
hispano-musulmanes. Recherches sur un',manuscnt arabe illustré de 
I'Escurial (Leiden, 1969). Aquí se trata, muy probablemente, de la obra 
de un morisco del s. XVI. En vanas de las escenas que contiene la obra 
aparecen mujeres musulmanas con un atavío muy semejante, adornadas 
con joyas y calzando babuchas". Es significativo que en una de las 
ilustraciones x incluya a un molinero y a su mujer: ésta lleva traje y 
tocado diferentes a las de los demás personajes femeninos y va descalza". 
De la mujer morisca, por otra parte, se conserva un repertorio iconográfi- 
co de origen cristiano, estudiado también por R. Ané, basado en los 
testimonios de viajeros europeos de finales del s. XV y comienzos del 
XVI. 
Otros soportcs ic6nicos ofrecen aún menos datos: los marfiles cordo- 
beses, de tan bella y refinada traza, no acogen figuras de mujer en sus 
escenas de caza o de banquetes. Dos aparecen en los bajorrelieves de  la 
pila de Játiva'" una de ellas, curiosísima y poco usual, es la imagen de una 
mujer desnuda que amamanta a un niño". En conjunto puede decirse que 
el material iconográfico sobre la mujer andalusí ofrece un número de 
datos bastante reducido, pero el caso es que no ha sido objeto del estudio 
de conjunto que necesita y merece. 
A través de estas fuentes documentales que se acaban de analizar - 
rápidamente-, el investigador o estudioso interesado en las mujeres de  al- 
Andalus podría averiguar cómo se llamaban, cómo se vestían y adornaban 
(esto, con muchas limitaciones) y poca cosa más, si exceptuamos el 
material específico sobre las moriscas. Pero si se avanza algo más, y se 
13. G~MEZ-MORENO. M., "Textos de Gómer-Moreno sobre la Alhambra musulmana», 
Cu.ndernm de h Alhamhrñ, VI(1970). pp. 141-182. especialmenle 155-164. Desgraciada- 
mente este artículo no contiene reproducción de la escena indicada. sólo descrita por 
Gómer-Moreno. 
14. AniÉ, R.. ap. cit., láminas XX, XXII, XLI y XLIV. 
15. Ihidem. \&m, XXXVIII. 
16. Pnv6N MALDONADO, B.,  "Miscelánea de arte hispanomusulm&r. B.A.E.O., XV 
(1979). pp. 189-222. 
17. Debo esta infamación a M. J. R u s i ~ ~ a ;  las reproducciones fotográficas de la pila 
que han estado a mi alcance eran de muy escasa calidad y no permitían apreciar estos 
detalles. 
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recurre a otro tipo de fuentes escritas, es posible establecer la existencia 
de toda una serie de informaciones sobre muchos otros aspectos de la vida 
de la mujer andalusí. 
2. Fuentes literarias 
Como ya he dicho, agrupo bajo este epígrafe todas las fuei~tes escritas 
que no tienen carácter de documento de archivo. Es decir, en lo que se 
refiere a la civilización árabe medieval, se incluye bajo este apartado toda 
la producción histórica, poética, jurídica, científica, etc. No es mi inten- 
ción -ni habría tiempo para ello- proceder a un examen exhaiistivo de este 
tipo de fuentes, que son por otra parte las que más se han utilizado a la 
hora de realizar los escasos estudios existentes sobre la mujer andalusí. 
Voy a dar algunos ejemplos significativos de cada uno de los géneros a 
que he aludido, para examinar el interés que presentan y las posibilidades 
que ofrecen para futuros estudios. 
Empezaré por las crónicas históricas. La mayor parte de la bistoriografía 
andalusí es una historiografía oficial, de corte, centrada especialmente en 
la dinastía cordobesa de los omeyas. Las mujeres aparecen en estas obras 
de una manera siempre marginal: en !as listas de hijos de los emires o 
califas o como madres y esposas cuyo nombre iiicluso se omite con 
frecuencia. Pero también, y tal como sucede en e! mundo cristiano, el 
cronista se ve obligado, en ocasiones, a incluir en su relato de los aconte- 
cimientos cortesanos a mujeres cuya personalidad o circunstancias no es 
posible dejar de mencionar. Yo no creo en esa pretendida <<libertad» de la 
mujer andalusí respecto a la oriental que algunos investigadores han 
propuesto; las historias de  mujeres que recogen las crónicas siempre 
tienen un carácter excepcional. El verdadero protagonista de los asuntos 
públicos es siempre el hombre y la mujer cuya mención recogen las 
crónicas sólo figura en ellas por la ausencia -de la forma que sea- del 
varón. Es el caso de la ya mencionada Subh, que domina el reinado de su 
hijo, débil e incapaz, pero sólo hasta que Almanzor decide tomar por sí 
mismo las riendas del poder. O de la viuda del propio Almanzor, al- 
@lW, que financia la gran revuelta que terminará con el califato de 
Córdoba, para vengar la niuerte de su hijo al-Mu~affar. Los textos históri- 
cos también ofrecen datos sobre alianzas inatriinoniales y, con alguna 
frecuencia, sobre la vida de las mujeres en el interior del alcázar. Son sólo 
breves pinceladas, que en modo alguno nos dan una idea total de las 
actividades de este tipo de mujeres, pero que nos las muestran tomando 
una pdrte activa, en determinados momentos, en las luchas por asegurar la 
sucesión al trono. Aunque mutilado en su parte final, un relato de este tipo 
se encuentra en las «Memotias>> del rey 'Abd Alláh, último soberano de  la 
dinastía zirí de Granadai8. 
De las crónicas históricas obtenemos la imagen de una mujer situada 
en el entorno del poder. Su papel socia! es el de esposa y, sobre todo, el de 
madre. Las mujeres que asoman a estos textos no acceden al poder por s í  
mismas, sino a través del hijo que llega a reinar o es nombrado príncipe 
heredero. Con la llegada de los almorávides a al-Andalus, a finales del 
siglo VBII, los textos históricos recogen la presencia de una participación 
más activa de ciertas mujeres de la familia reinante, entre las que destaca 
la esposa de Yúsuf b. TaSutin, Zaynab. Ejemplos semejantes se pueden 
encontrar en la historia de la Granada n a s n  en 76011359, la esposa 
favorita de Yüsuf 1 consiguió derrocar a Muhammad V y proclamar sultán 
a su propio hijo, Ismii'il. 
En suma, los datos de las crónicas podrían servir para la elaboración 
de una serie de biografías de «mujeres ilustres», con las limitaciones que 
ello implica al estar circunscrito el campo de estudio a unos gmpo socia- 
les muy reducidos. Sin embargo, este es un aspecto de  la cuestión que se 
presenta permanentemente ante el investigador sea cual sea el tipo de 
fuentes que utilice: la excepcionalidad misma de los testimonios referidos 
a las mujeres. 
Algo parecido ocurre con otro tipo de fuentes que examinaré a conti- 
nuación: los diccionarios biográficos. Para ello me basaré en el reciente 
estudio de María Luisa Avila, «Las mujeres 'sabias' en a l -Andal~s» '~ ,  al 
que remito para una mayor ampliación de los datos que aquí únicamente 
voy a presentar de forma resumida. De los miles de biografías dedicadas a 
sabios andalusíes por los autores de estos diccionatios, solamente 116 
corresponden a mujeres. Se trata también, aquí, de personalidades desta- 
cadas, de mujeres fuera de lo común en algún sentido. El espectro social 
es más amplio que en el caso anterior, aunque siempre limitado al ámbito 
urbano. Mana Luisa Avila subraya acertadamente, en su estudio, la im- 
portancia del medio familiar en las actividades de estas mujeres: la gran 
mayoría estudia con sus padres u otros parientes, o siguen sus pasos en la 
transmisión de obras o la dedicación a una disciplina científica concreta. 
18. Véase la iraducción de E. Ga~cra G ~ M E Z ,  El siglo Xlen primera persona (Madrid, 
1980). p. 148. 
19. La mujer en al-Andalos, pp. 139-184. 
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De todas ellas, sólo dos reciben el calificativo de 'álima (sabia). 
aunque muchas se dedicaron al estudio de tenias coino la tradición profética 
oe l  derecho y, en menor medida, la lengua árabe. Se sabe asimismo de la 
existencia de una astrónoma y una médica. Pero la actividad principal en 
la que destacan las mujeres es la poesía, seguida de los oficios de kátiba o 
secretaria, copista y calígrafa. 
Conviene preguntarse sobre las razoiies de la inclusión de estas muje- 
res en los diccionarios biográficos. Si bien es cierto que sus nombres 
destacaron lo suficiente como para que mereciera la pena el recogerlos en 
este tipo de literatura, también lo es que las biografías que se les dedican 
son cuantitativa y cualitativamente muy diferentes de las de los sabios 
junto a los cuales aparecen mencionadas. En general se nos ofrecen datos 
muy esquemáticos y en muchas ocasiones falta información cronológica. 
Las biografías de mujeres parecen corresponder a dos tipos: en el prime- 
ro, se incluyen aquellas que pertenecen a familias de alfaquíes y ulemas y 
que demostraron algún interés por las ciencias isldmicas; al participar de 
algún modo en la transmisión del conocimiento, los autores de dicciona- 
rios biográficos las incluyen en sus obras como a muchos otros personajes 
secundarios cuyo único mérito es haber asistido a las clases de un maestro 
de renombre. Pero hay un segundo gmpo de biografías en el que apare- 
cen, sobre todo, esclavas (Pawári) especializadas eii la música, el canto o 
la poesía; quizá de ellas sí pueda decirse que el compilador las incluye por 
su propio valor e inteligencia. Adviértase, no obstante, que estas esclavas 
pertenecen al mismo ámbito palaciego que el reflejado en las crónicas 
históricas y que, de otro lado, la cultura que representan es mucho más 
profana que la que transmiten las hijas y mujeres de alfaquíes. 
He mencionado ya que la poesía es la actividad numéricamente más 
importante de las mujeres sabias. Se conserva una parte notable de las 
poesías que muchas compusieron, estudiadas por Teresa Gamlo en un 
trabajo de lectura imprescindible: Diwán de las poetisas de al-Andalus. al 
que hay que añadir la reciente publicación, por María Jesús Rubiera, de 
una antología titulada Poesía femenina hispanoárabe, enriquecida con una 
muy sugerente introducción. 
Gracias a estas obras es posible ya extraer algunas conclusiones sobre 
el significado del legado poético de las mujeres andalusíes. En primer 
lugar, parece que abundan las noticias sobre poetisas: T. Garulo ha reco- 
gido los nombres de 39 y los textos de 102 poemas. A primera vista, y 
aunque se trate de toda la historia de al-Andalus (s. VIII-XV), es ésta una 
cantidad bastante notable. 
Se imponen sin embargo algunas matizaciones. De algunas de estas 
autoras no se ha conservado ni un sólo verso; de la mayoría, sólo se 
conocen fragmentos poéticos de dos o tres versos y muy rara vez, poemas 
más largos. Tampoco se han preservado, salvo en casos aislados, noticias 
detalladas sobre su vida o sus actividades. Casi siempre se trata, en 
cualquier caso, de mujeres que pertenecen a familias acomodadas y cul- 
tas; son varios los casos de poetisas nacidas en familias reinantes, como 
Walláda, hija del califa al-Mustakft Bupyna, hija del rey de Sevilla al- 
Mu'tamid; Umm al-Kiram, hija del rey de Almena al-Muctasim y Tamima, 
hija del emir almorávide Yüsuf b. TSSufin. Junto a estas mujeres de noble 
cuna aparecen, inevitablemente, las esclavas, mujeres educadas especial- 
mente para el cultivo de la poesía y el canto y cuyo ingenio poético 
ameniza las reuniones de nobles señores a quienes escancian vino mien- 
tras recitan versos propios o ajenos. 
En conjunto, la poesía compuesta por mijeres se ajusta a los cánones 
de la poesía drabe clásica y sigue sus esquemas temáticos sin que pueda 
considerarse -salvo eii contadísimas ocasiones- como «poesía de muje- 
res», es decir, sin que constituya una auténtica fuente de información 
sobre los sentimientos femeninos y la forma de expresarlos. Creo que lo 
realmente importante de esta poesía es el hecho en sí de que exista, de que 
se haya preservado, lo que implica las existencia de unos niveles cultura- 
les a los que, en determinadas circunstancias, ciertas mujeres pueden 
acceder. En este sentido, la valoración del fenómeno poético es muy 
semejante a la realizada sobre la actividad de las «mujeres sabias». Sin 
embargo, existió en al-Andalus otro tipo de poesía que escapaba a las 
normas estrictas del verso clásico: me refiero, claro está, a la poesía 
estrófica (muwáiiahát) que puede incluir, además, versos en romance 
(jarapát). De una de las poetisas estudiadas por T. Garulo, Umm al- 
Kiram, se sabe que cultivaba este género, aunque no se ha conservado 
nada de lo escrito por ella. María Jesús Rubiera, en la introducción a su 
Poesía femenina hispanoárabe, propone la posibilidad de que una buena 
parte de estas muwaiiahát se originasen entre esclavas cantoras traídas 
del Norte de la Península o de más allá de los Pirineos. Estas mujeres 
habrían incorporado a la tradición poética árabe cánticos y temas esta vez 
sí clararncrite «femeninos», aunque siempre a través de poetas que reco- 
gieron sus composiciones y las incluyeron en las suyas propias. La hipó- 
tesis de Rubiera es ciertamente atractiva y explica alguna de las incógni- 
tas que presentaban hasta ahora estas poesías tan personales y diferentes 
al resto de la producción poética árabe en al-Andalus; es también, sin 
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duda, un nuevo camino por el que seguir investigando y por ello es de 
esperar que su autora nos ofrezca nuevos textos e interpretaciones en un 
próximo futuro. 
La mujer andalusí no es sólo autora de poemas, sino el objeto de 
muchos de ellos. Y no sólo poemas de amor: en un excelente trabajo, José 
María Fómeas ha estudiado una serie de elegías de tema femenino en 
época alrnorávide y almohade en algunas de las cuales, por debajo del 
formalismo férreo de la poesía árabe, aparece un sentimiento sincero y 
profundoz0. Pero como fuente de información, la poesía no representa sino 
la formulación de una serie de estereotipos amorosos, diferentes sólo por 
el talento del poeta que los compone. Los temas de esta poesía amorosa 
en la época de mayor esplendor poético de al-Andalus, el siglo V/XI, han 
sido analizados y estudiados por H. Pérks en su obra, ya clásica, Lapoésie 
andalouse en arabe classique au XIe siscle 21; sus conclusiones en favor 
de una libertad de costumbres de las mujeres andalusíes desconocida 
entre las orientales no me parecen acertadas, pero su obra sigue siendo 
válida como antología de un género cultivado profusamente por los poe- 
tas de al-Andalus. 
La producción estrictamente literaria no se limita, por otra parte, a la 
poesía. Los autores andalusíes nos han dejado una serie de obras pertene- 
cientes al genero llamado de adab, colecciones de anécdotas, relatos y 
tradiciones ordenadas generalmente por temas, cuyo ejemplo más tempra- 
no es el famoso al-=lqd al-farid del cordobés Ibn 'Abd Rabbihi (m. 3281 
940). En esta obra, como en otras posteriores del mismo genero, un 
capítulo (en este caso, el 21) está dedicado a las mujeres. Se trata, en éste 
y en otros casos, de una recopilación de anécdotas de origen oriental, sin 
vinculación alguna con la realidad social de al-Andalus. Este tipo de 
obras puede utilizarse como elemento que ayude a comprender los mode- 
los culturales que se aplican a la mujer (como a cualquier otro tema: los 
libros de adab se ocupan también de cosas tan dispares como la historia, 
el ascetismo, la alimentación. . . ),pero no nos sirven a la hora de intentar 
recomponer la vida de las mujeres andalusíes. Mucho más interesante, 
por ser obra más personal y auténtica, es el tratado sobre el amor y los 
amantes que Ibn Hazm tituló p w q  al-hamáma («El Collar de la palo- 
ma»), accesible al público no arabista en traducción de E. García Gómez. 
Claro es que lo que ofrece este famoso libro son las ideas del propio Ibn 
Hazm, personaje poco representativo de lo que podía ser el sentir general 
de su época, por su excepcionalidad intelectual. Con todo ello, el Collar 
tiene un interés indiscutible, que para nuestro tema radica sobre todo en 
las escenas vividas por Ibn Hazm en su propio entorno, y que nos transmi- 
ten un testimonio inaprecinble. Entre ellas destacan sin duda dos fragmen- 
tos autobiográficos, muy conocidos, que se cuentan entre las páginas 
literarias hispanoárabes de mayor autenticidad. En el primerozz cuenta lbn 
Hazm cómo se educó entre las mujeres de su familia «sin tratar hombres 
hasta que llegué a la edad de la pubertad (...). Ellas me enseñaron el 
Alcorán, me recitaron no pocos versos y me adiestraron en tener buena 
letra. Desde que llegué a uso de razón, todavía en la más tierna niñez, no 
puse mayor empeño ni empleé mi ingenio en otra cosa que en saber 
cuanto les concierne, en estudiar cuanto les atañe y en allegar estos 
conociniientos. Luego no olvidé nada de lo que en ellas ví. Acaso por esto 
nació eri mí una intensa desconfianza contra las mujeres, que ha llegado a 
ser connatural conmigo, y la mala opinión en que las tengo, que se ha 
hecho congénita en mi alma. A no pocos de sus secretos me he asoma- 
do. . .~ .  El segundo de estos fragmentos es demasiado largo para reprodu- 
cirlo aquil'. Relata la historia de amor entre el propio Ibn Hazm y una 
esclava de su casa; es una historia de esquivez amorosa, porque la mucha- 
cha no corresponde a la pasión del autor. La escena central del episodio se 
sitúa eri una fiesta en el jardín de la casa: su descripción no es sólo 
interesante por la finura psicológica con que Ibn Hazm la traslada, sino 
también por todo lo que revela sobre la vida de una familia noble cordo- 
besa a comienzos del siglo V/XI y que es imposible hallar en otro tipo de 
fuentes. 
Las que voy a examinar ahora están muy lejos de la sutileza amorosa 
de Ibn Hazm, pero representan un aspecto fundamental de la cultura 
islámica: me refiero a las fuentes jurídicas. El fiqh (derecho islámico) ha 
producido un enorme legado escrito que se ocupa de todos y cada uno de 
los aspectos de la vida individual y social de los musulmanes. Muchas de 
estas obras tienen un fuerte carácter teórico, aunque ello no les quita 
interés: es preciso conocer la normativa que rige los matrimonios, el 
divorcio, las herencias o la custodia de los hijos para apreciar justamente 
20. F~RNEAS, J.M.,"Acerca de la mujer musulmana en las &pocas almoravid y almahade: 
elegías de tema femenino". La mujer en al-Andalus, pp. 77-103. 
21. París, 1937. Hay traducción española de M. García-Arenal. Madrid. 1983. 
22. CoIIar(traduccián, Madrid. 1952). p. 144. 
23. Ibídem, pp. 232-235. 
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la posición de la mujer dentro de las leyes islámicas. Estas reglas tienen, 
claro está, una aplicación práctica. y también en este apartado se cuenta 
con testimonios escritos por andalusíes. Daré algunos ejemplos de ello. 
En primer lugar, en algunos repertorios biográficos se incluyen biografías 
de jueces o, como el conocido caso de la obra de Ibn Harir al-JuSaní, 
Qudát QuGuba («Los jueces de Córdoba») se les consagra a ellos, en 
exclusiva, todo un libro. En estas obras se conservan numerosos relatos de 
cómo los jueces impartían justicia; a veces, el caso implica a alguna 
mujer. En segundo lugar, se conservan varios ejemplos de obras dedica- 
das a wa@ 'iq (formularios notariales), modelos de documentos de com- 
praventa, divorcio, manumisión de esclavos, conversión al Islam, etc. Y 
finalmente, hay que señalar un tercer tipo de obras jurídicas en los que su 
autor ha recogido casos reales de consultas del juez, asuntos controverti- 
dos o problemáticos sobre los cuales diversos alfaquíes han dado su 
opinión. Es en este tipo de obras donde pueden encontrarse, a veces. 
verdaderos cuadros de la vida real: disputas entre vecinos, investigaciones 
sobre crímenes, problemas con las minorías religiosas, en los que no 
pocas veces hay mujeres involucradas. El ejemplo más interesante de esta 
clase de obras lo constituye el texto del juez 'ha b. Sahl (m. 48611093). al- 
A w m  al-kubrd, desgraciadamente todavía no editado en su totalidad, y 
tampoco accesible en castellano, aunque ha sido la base de numerosos 
estudios". Relacionados también con la vida cotidiana, no se pueden 
olvidar los tratados de hisba (gobierno del zoco) en los que se deslizan 
informaciones sobre la venta de esclavas o la prostitución: véase por 
ejemplo el tratado de Ibn 'Abdiin, traducido al castellano con el título de 
Sevilla a comienzos del siglo XIIZS. 
Antes de pasar a las conclusiones finales, quisiera mencionar un últi- 
mo grupo de fuentes que de una manera indirecta son también importan- 
tes para esta clase de estudios: las obras de medicina. No es posible 
detallar, siquiera someramente, los temas relativos a la mujer en estas 
obras, y que se refieren tanto al diagnóstico y la cura de enfermedades 
como al embarazo y su interrupción, voluntaria o no, a los perfumes y la 
24. O:ra obra jurídica que contiene malenal impartante para el estudio de I;is mujeres 
en el contento familivr es la del inagrebí al-WanSurísi. Las consultas jurídicas sobre estos 
temas en al-Andalus y el none de África fueron estudiadas por H.R. lona, en dos aiticulos 
públicados en las revistas francesas Srodia Islamica. XXXII (1970)- pp. 157-1 67 y R.O.M.M., 
XlI(1972). 45D-62: XVI1(1974), 71-105 y XXV (1978). 119-138. 
25. Traducciónde E. G a n c r a G 6 ~ ~ ~ ~  E. L vI-PROVENCAL. Madrrd, 1948. 
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cosmética o a la actividad sexual. Como ejemplo, citaré para terminar uno 
de los párrafos que el granadino Ibn al-Jatib escribe, a propósito del coito, 
en su Kitab al- WusüI If-hS? al-&ha El-fu~ü1 (traducido como «Libro de 
Higiene,, por C. Vázquez de Benitdb): aCausas de amor y de dicha son 
que el hombre satisfaga la necesidad de la mujer más que la suya y 
anteponga, ante todo, el deseo de ella, puesto que lo corriente es que a la 
mujer en esto le quede el fracaso y la desilusión, excepto accidentalmente, 
y conduce a muchos daños en las que necesitan satisfacción». 
CONCLUSIONES 
En todo lo que antecede, no he hecho más Que esbozar el análisis del 
contenido que ofrecen las fuentes hispanoárabes para el estudio de las 
condiciones de vida de la mujer en al-Andalus. A pesar de las limitacio- 
nes necesarias en una exposición de esta naturaleza, creo que es posible 
establecer algunas conclusiwes. 
En primer lugar, el doble carácter de estas fuentes, a la vez muy 
diversas y de una gran amplitud de temas y muy limitadas para su explo- 
tación por el investigador. No se trata de la búsqueda, a cualquier precio, 
de datos aislados sobre la mujer, que dan lugar a estudios de escasa 
perspectiva histórica. Las carencias de las fuentes son irremediables y ya 
las he señalado al principio: la escasa o casi nula información sobre la 
mujer campesina o de amplias capas urbanas es el principal escollo con 
que nos encontramos. Otra dificultad importante radica en el hecho de 
que estos textos han sido escritos, en su mayor parte, por hombres; 
aunque ello no es privativo de la cultura islámica, la cuestión sigue siendo 
que la imagen de la mujer que nos llega a través de ellos responde a los 
patrones de una sociedad en la que las mujeres carecen de una voz propia. 
La excepción de la poesía sólo puede aplicarse, en realidad, a las expre- 
siones más populares de esta fonna artística y sigue siendo, en cualquier 
caso, patrimonio de unos grupos muy limitados de mujeres. 
Los estudios modernos sobre la mujer en al-Andalus se han ocupado, 
por una parte, de su producción literaria y, por otra, de su valor como 
elemento de la estructura familiar y tribal. Sin embargo, faltan todavía 
trabajos de conjunto que lleven a cabo un despojo sistemático de las 
26. Salamanca. 1984, p. 156 
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fuentes y un análisis comparado de los datos que éstas suministran, 
situándolos en el contexto del desarrollo histórico de las sociedades medi- 
terráneas. Esto sólo podrá hacerse cuando exista un número mayor de 
estudios monográficos. que es todavía muy reducido. Pero creo que pue- 
do terminar con un nota optimista, ya que los últimos años han visto la 
aparición de una serie de trabajos que evidentemente están señalando las 
posibilidades que ofrece este campo de estudio, y que han sido la base de 
esta exposición. 
Mujeres públicas/malas mujeres. 
Mujeres honradas/mujeres privadas 
A mi hija Cristina. 28.1. 1990 
CRISTINA SEGURA GRAINO 
A.C. Al-Mudayna 
Universidad Complrrtense. Madrid 
La elaboración del concepto género ha sido fundamental para el enri- 
quecimiento científico de la historia de las mujeres, gracias a la utiliza- 
ción de esta variable se han logrado importantes resultados cualitativos. 
Así mismo, el género ha sido una aportación extraordinaria para 
conceptualizar y también supone una imprescindible práctica metodológica 
de gran valor y utilidad para profundizar en el tema de las mujeres en la 
historia. 
Sobre el género se ha escrito suficiente en el momento actual para 
tener bien definidos una serie de extremos relacionados con él. La divi- 
sión de la sociedad atendiendo al género en dos grupos, uno masculino y 
otro femenino, se ha venido consolidando desde los más remotos tiempos 
y no creo que, a mi pesar, esta división esté actualmente obsoleta sino 
que, por el contrario, todavía manifiesta su fuerza y vigencia en países, 
sociedades, grupos profesionales, etc. El género es, por tanto, una cons- 
trucción histórica y cultural dinámica, no estática pues aunque los carac- 
teres fundamentales de los dos géneros son estables, cada sociedad o 
cultura puede agregar o suprimir al modelo masculino o femenino datos 
accesorios, pero característicos para una determinada coyuntura, según 
convenga a los intereses del grupo dominante. 
Uno de los rasgos estables de cada género es el ámbito o espacio en el 
que se proyecta y donde realiza la actividad de todos y cada uno de los 
individuos que lo integran. 
El género masculino tiene su proyección hacia lo que hemos denomi- 
nado público mientras que las mujeres deben restnngirse y permanecer 
dentro de lo que se ha denominado privado, según esto los hombres deben 
esforzarse por dominar y controlar el espacio público mienhas que las 
mujeres deben quedarse siempre en lo privado que no es únicamente lo 
